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De todas las tribus vettonas, sólo una controlaba las laderas de Xálima, la montaña sagrada del agua. Madre del río Aironi que mana de las siete fuentes legendarias.

En su cumbre se encuentran las tumbas de los guerreros primordiales, antepasados de la casta que habitaba aquellos valles. Se dice que aquellos guerreros no procedían de este mundo sino de las estrellas y sus conocimientos, perdidos desde antaño, reposan a los pies de sus tumbas protegidas por nieves perpetuas.

Xálima guarda más que secretos en su interior. Metal precioso y preciado compone aquella montaña. Sólo quien sea fuerte de mente podrá comprender el  secreto de aquella tumba en lo alto tras beber de las siete fuentes del conocimiento y ver más allá de la realidad. Allí donde los hielos perpetuos protegen los más preciados secretos de la Vettonia, el frío lleva a la muerte a todo aquel que no está destinado a “conocer”.

Baikar Ultinos, descendiente del patriarca Aius, que luchó como mercenario al lado de los cartagineses, es ahora el nuevo caudillo de la tribu. Los tiempos de paz en Vettonia se acercaban a su fin. El ejército romano en su avance por la península se acercaba ya a la Lusitania, corría el año 147 a.C.

Como jefe de la más importante de las tribus vettonas, Baikar  tendrá que tomar la decisión de configurar una alianza con las demás jefaturas para evitar que el tesoro de su tierra, la montaña sagrada, caiga en poder de Roma.

En el cercano Monte Calvo, existe un castro desde el que se controla todo el valle de Xálima. Con varios centenares de habitantes a su cargo, era el bastión más importante de la zona, sirviendo de cobijo a las demás tribus en caso de ataque. Situado al final de un saliente de roca de la montaña, sólo tenía un acceso posible, que se lograba tras pasar una complicada línea de defensas y murallas que lo hacían  casi inexpugnable.

En la última cabaña del poblado, casi colgando en el abismo, Baikar Ultinos sopesa las últimas informaciones llegadas desde el sur. La llegada de más tropas romanas a la Lusitania donde comenzaban a sufrir la resistencia de Viriato y sus aliados.

Los vettones se daban cuenta de la gravedad de la situación, del peligro para su forma de vida que suponía la llegada del mayor ejército del mundo. Las alianzas entre los pueblos de la zona serían la única forma de resistir el empuje de las legiones hacia el norte. La montaña de Xálima sería un objetivo para ellos, un suculento botín de guerra para alimentar su maquinaria.

La formación de Baikar como jefe de las tribus se aceleró por parte del consejo de ancianos. La reciente muerte de su padre Indortes había forzado el relevo. Él debería encabezar la alianza para ofrecer ayuda a los lusitanos. Una férrea resistencia a la conquista sería la única forma de conservar sus tierras y sus vidas.

Una mañana fría se reunieron en la gran cabaña del castro los principales guerreros de las siete tribus de las laderas de Xálima. En aquel lugar, húmedo y frío, las discusiones acerca de la mejor solución para defenderse se oían desde lejos.

Fuera de la cabaña, los habitantes del castro esperaban con impaciencia la decisión final del consejo de guerreros. Entre tantos gritos, el joven Baikar tuvo que hacerse oír. Cogiendo su espada se acercó a la hoguera atizándola con fuerza haciendo saltar las brasas y las chispas por toda la cabaña, quemando a más de uno. Cuando había conseguido toda la atención dijo:

  -La alianza de las siete tribus es la única opción. En éste momento, Viriato y sus guerreros plantan cara a las legiones en inferioridad numérica. No hay posibilidades en campo abierto. Los valles serán suyos. También la luz del día.

Pero de noche y entre las escarpadas rocas nosotros debemos ser vencedores. Nos hemos criado cazando en estas laderas, de modo que si tenemos que morir, lo haremos cazando romanos. Que cada collado y cada palmo de su camino se cobre un alto precio en sangre. Como el hielo parte la roca, nosotros les iremos mermando. Les atacaremos de noche y entre la espesa niebla. Les robaremos sus caballos, sus armas, su comida y sosiego.

No pararemos hasta que pongan rumbo al sur para no volver jamás.

Yo, Baikar Ultinos, hijo de Indortes y Ania, descendiente del gran Aius y la reina Nunn, invoco el pacto entre las siete tribus para luchar contra los invasores.

Y levantando el puño, encendió el ánimo y la voluntad de sus hermanos. Todos comenzaron entonces a cantar viejos himnos y relatos sobre los guerreros primordiales dominando la montaña y creando la región de la Vettonia.

Una piel de cordero sobre el altar simbolizó el estado de guerra de la región, como antaño 
 se hiciera en tiempos de lucha contra los cartagineses. 

Todos los miembros de la comunidad comprendían ahora que aquel precio que no pudieran pagar sus guerreros por su libertad, deberían afrontarlo ellos mismos en el último suspiro, en el último golpe antes de rendir aquel castro.

En aquel momento todos se movilizan. Desde la mujer joven hasta el más anciano.

En cuestión de días se levantaron empalizadas en el perímetro del castro.

Se limpiaron de matorral y hojarasca las piedras hincadas del tramo de la entrada, que sólo permitían avanzar hacia la entrada en diagonal y por una estrecha franja de terreno.

Todo el perímetro de murallas se levantó uno o dos metros dependiendo de la zona.

El aprovisionamiento se fue organizando paulatinamente en todos los almacenes del poblado. También se rellenaron los depósitos de agua a través de las acequias, que se taparon con lajas de piedra y ocultaron con tierra y maleza. El castro debía convertirse en inexpugnable para conseguir la supervivencia.

Las comunicaciones con las demás tribus vecinas se intensificaron encontrándose Baikar con los jefes de cada una de ellas; negociando alianzas y dejando atrás viejas rencillas por límites territoriales o pugnas por el ganado. Estaba en juego la última gran batalla de los pueblos celtas de Iberia. 

En cuestión de semanas, toda la organización se había completado. Una parte de las tropas indígenas partiría al sur para ayudar a Viriato en la Lusitania. Otra parte quedaría en la Vettonia para defender el territorio en caso de incursión.

Las siete tribus vettonas  del valle de Xálima se habían convertido en una sola que ahora protegía desde el castro del Monte Calvo la Montaña Sagrada con sus minas y sus secretos.

Corría el año 147 a.C. y la resistencia indígena debería durar unos años más. La vida de Baikar se iba a desarrollar a caballo entre la lucha con los lusitanos y la defensa de la región.

Algunos grupos del ejército romano llegaron a las mismas puertas del valle en alguna ocasión; una de ellas  en el invierno del año siguiente al pacto.

Recién llegado del monte Venus, bastión de Viriato, Baikar recibió noticias de que un grupo de unos cien legionarios se había adentrado en el valle el día anterior.

Cuando la noticia llegó a sus oídos, tuvo que calibrar bien las fuerzas disponibles; sólo cincuenta guerreros un poco maltrechos tras volver a casa después de varios meses.

Bodílkar, el joven que los había localizado, le confirmó a Baikar el lugar exacto donde se habían asentado para pasar noche, el número de efectivos, el volumen de sus víveres, el número de caballerías...

Sentado en la cabaña, calentándose las manos al fuego, Baikar curaba sus heridas sopesando la información obtenida sobre aquella avanzadilla.

Si no bajaban a su encuentro, aquella pequeña fuerza podría poner en apuros la defensa del castro; hacer alguna baja entre los habitantes o mermar las fuerzas del castro durante unos días. No era apropiado arriesgar en una defensa prematura sin las fuerzas suficientes.

De modo que se decantó por un ataque nocturno. Aquellos cien infantes se encontraban de expedición tras las líneas enemigas con toda la intención de internarse con discreción en los desprotegidos valles lejanos a la lucha en la Lusitania. Usando el factor sorpresa saqueaban las poblaciones indefensas sin rendir demasiadas cuentas sobre sus actos, ya que se trataba de una misión casi suicida. Estos grupos estaban casi siempre formados por maleantes del ejército que no encontraban otra forma de conseguir fortuna y perdón. Era una buena forma de medrar en el ejército. 

Al ocaso, los cincuenta guerreros del castro se encontraban listos en la entrada del poblado. Las caras pintadas y las hojas afiladas para la caza.

Baikar rescató del viejo arcón la espada de Aius el druida, con la que en su juventud luchó en Himera contra los griegos. En aquel momento, en aquella oscura choza, el sentido de la guerra se volvió más claro: era ya una cuestión de supervivencia.

En aquel arcón encontró los escritos de su tatarabuelo, que contenían sus enseñanzas tras su ascensión a la cima de Xálima y sus viajes a oriente como mercenario de Cartago.

Con aquella espada en la mano, brillando al ritmo de las llamas de la hoguera, se prometió a sí mismo que si volvía con vida él también iniciaría ese camino de conocimiento. Quizá en su aprendizaje descubriría el modo de salvar su tierra.

Con el sol ocultándose tras el Monte Calvo, los cincuenta guerreros se reunieron alrededor del altar. Comenzaba a caer una fina helada en los campos. La luna menguante les daría luz suficiente para avanzar sin ser vistos. Para moverse más rápidos iban ligeros; sin escudos ni protección alguna. Sólo la espada y la daga como armas.

Haciendo las veces de druida, Baikar dedicó una oración a los primordiales, quemando después diente de león y unas hojas de roble como señal de inminente combate.

Tras abandonar el lugar, los habitantes del castro se acercarían al altar para imaginar a sus pies la victoria de sus hermanos. Con este acto conseguirían hacer realidad el éxito de la misión.

Comenzaron el descenso por el valle corriendo en silencio. Acostumbrados al sigilo de la caza sabían acercarse a la presa rápidamente. Pisando sobre la hierba fresca evitaban el ruido de la hojarasca. Se dividieron en dos al divisar al fondo del valle las lumbres del campamento. Desde la parte alta, el grupo dirigido por Baikar, espada en mano, acabaría con la guardia nocturna intentando evitar que dieran la alarma al resto del campamento.

Pero la parte más importante de la operación era sin duda la del grupo de Leukón, que con sus hombres debía alcanzar la parte baja a través de un arroyo cercano. Su misión sería la de conseguir rápidamente el equilibrio numérico entrando por la parte más indefensa del campamento entre las caballerías y el arroyo, entrando en las tiendas para acabar  sigilosamente con la superioridad del enemigo daga en mano.

La rapidez iba a ser muy importante para asegurar la supervivencia. Comenzaban en inferioridad y si les descubrían antes de tiempo no saldrían vivos. Si eso pasaba, nadie quedaría para defender el castro a excepción de las mujeres guerreras, las instruidas para una defensa a la desesperada.

El canto del búho sería la señal con la que empezaría todo. Tras hacerla, Leukón comenzaría su despiadado ataque hasta que los gritos alertaran a la guardia, momento en el que el otro grupo atacaría desde la parte alta del campamento.

Mientras llegaban allí, Baikar evaluó las defensas de aquel campamento. Sin empalizada alguna, sólo tres parejas de legionarios hacían guardia. El grupo se repartió entre esos tres puntos. Utilizando el desnivel cuesta abajo, caerían sobre ellos  pasándoles literalmente por encima. Otro de los cometidos de Leukón sería el de evitar que ningún correo saliera a informar a la retaguardia. Aquel grupo debía desaparecer en la noche.

En el momento más oportuno, justo antes de atacar, las nubes taparon la luna y la noche se volvió oscura como la boca del lobo.

Las posiciones estaban ya ganadas, el ataque podía comenzar. Leukón entonó el canto del búho y se dispuso con sus hombres a  entrar a cuchillo en las tiendas romanas. Una a una fueron cayendo las primeras. Unos instantes después, comenzaron a oírse los primeros ruidos. Luego, los primeros gritos. Nada más percatarse la guardia, y nada más girarse para acudir a la parte baja del campamento, comenzó el ataque de los guerreros del grupo de Baikar.

A su señal, espada en mano y rugiendo con todas sus fuerzas arrasaron con la guardia que no pudo hacer nada por dar la alarma en el campamento. Los primeros mandobles sonaron contra las corazas en aquella noche. Una vez en la entrada, comenzó la batalla. En las primeras tiendas aún estaban desprevenidos, de modo que no fue muy difícil el avance. Con la espada en una mano y con la daga en la otra, entraban tienda por tienda sorprendiéndoles. Varios entraban mientras otros quedaban fuera para acabar con los que salían de las otras tiendas alertados por los gritos. En un momento, un reguero de sangre y quejidos anegaba ya el campamento. Leukón, ayudado por el factor sorpresa, había ganado casi la mitad del terreno. Pero ya no sería tan sencillo. En las tiendas del interior, los legionarios restantes y sus mandos se hicieron fuertes y plantaron cara como única salida.

De las últimas cuatro tiendas salieron unos veinte legionarios. En su salida alcanzaron a los primeros de la tribu. Pero pronto les rodearon y dieron muerte. No quedó nadie con vida en el campamento. Tras los gritos de victoria, la calma se adueñó del lugar.

Entre tanta sangre, Baikar recordó la historia de la matanza del infame Galba años atrás en la Lusitania, donde con engaños había dado muerte con sus legiones a ocho mil iberos, esclavizando a cerca de veinte mil de ellos.

Con Zeihar, hijo de Sosian el herrero; Caciro, hijo de Edecón y Similce y con Korbus, hijo de Liteno muertos a sus pies, pensó en la gran batalla que habían librado y que sus almas descansarían junto a las de los primordiales para siempre. Sus padres estarían orgullosos y sus cenizas se empaparían pronto en el río Aironi para perderse en su corriente junto con sus antepasados.

Bodílkar, el recién bautizado en la guerra, fue el encargado de cortar algunas cabezas del enemigo muerto para llevar al poblado y ofrecerlas en el altar antes de exponerlas en la entrada para demostrar así su voluntad de resistir.

En muy poco tiempo habían recogido todo aquello que les iba a ser de utilidad a parte de los víveres y los caballos. En seguida comenzaría el glorioso regreso al poblado para celebrar la victoria y honrar a sus muertos.

Después de aquello, Baikar fue consagrado como caudillo de las siete tribus. Los vettones tenían un líder en quien depositar sus esperanzas.

Tras las fastuosas celebraciones, pudo tener un momento para reflexionar sobre lo ocurrido. Aquello había sido tan sólo un aviso. Los romanos habían estado muy cerca esta vez. Pronto habría que reforzar su alianza con Viriato para defender sus tierras.

Los nuevos guerreros se estaban ya formando y pronto acudirían a defender Xálima más allá de las fronteras del valle.

En la fría cabaña, con el olor a humo y carne quemada, pensó en la montaña y su secreto. Por un momento fantaseó con la idea de encontrar una solución allá arriba.

Pronto comenzaría a prepararse para la ascensión, para beber en su camino de las siete fuentes y alcanzar la cima para descubrir el secreto.
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